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I6DHLJIE HTEB 
Pasan los días y el estado de Ü-

ranlez persiste entre ttli|)inos y 
americanos. Aguinaldo provoia 
sin cesar. Otlis se desentiende de 
la provocacioD, afectando aires 
de nnenosprecio, pero desconfian
do de la suerte que pueden correr 
en Fflipinas las tropas de su man
do, telegrafía sin cesar a su go 
bierno que la posición que ocupa 
no es muy airosa y puede en un 
instaale tornarse (Títii-a. Mai- Kin-
ley hace esfuerzos dpsesiierados 
por el triunfo de su poli i»» impe
rialista y inIdtteDdo el tremendo 
fracaso que está A punto de sufrir 
su gestión, excita a sus amigos pa
ra que voten el tratado y exige 
de su representante en Filipinas 
qu« llegue al extremo de la pru* 
dencia para impedir que se dispare 
un tiro antes de que se veriñque la 
votación. 

La situación que atraviesa Mac-
Kinley no puede ser más delicada 
ó si se qufere más ridicula. Em
pleando rf̂ cursoR de mala ley, nos 
obligo f á cederle el archipiélago 
magallánico; y al presentarse á 
los diputados de su nación, para 

manifestarles lo que adquirió para 
la gran República en la gueira, se 
levantan los representantes recha
zando el presente y le echan en ca
ra que «'on-iuce al país por caminos 
de nertlicion. 

V así es la verdad Los Esta
dos Unidos vivían envidiados, pe
ro no envidiosos; mAs al desper
társeles la envidia y dejarse arras
trar por los giogost se hao metido 
en un berengeDal qiie no llene bue
na ni mediana salida. 

Por lo pronto resulta que los 
americanos engañaron á los fili
pinos prometiéndoles la indepen 
dencia y ahora no les '-umplen lo 
ofrecido. Pero como Aguinaldo no 
quiei'e tener parentesco ninguno 
con Dewey—ni el de primo siquie
ra—se da por engañado y le de 
safía a que le arroje de su ca
sa ó entre en ella contra su volun
tad. 

Y Dewey sulre esas arrogan 
cias sin atreverse á tomar tierra 
en Ilo-Ilo. Y Ottis no hace avan
zar sus fuerzas contra las de Agui 
naldo que sitian a Manila. Y Mac-
Kinley que en las conferencias 
de la paz mandaba en absoluto 
porque nos veía con las manos ata
das, contemporiza ahora porque se 
encuentra enfrente un enemigo ar

mado dispuesto a hacer resistencia 
tenaz. r 

¿Se apoderar* de Ibs puertos y 
dejará que los rebeldis gobiernen 
el interior? Eaa sitiL(;ion de los 
americanos resultaría mas ridicula 
que la primera. 

¿Tendrán laojupaclón del terri
torio por imi)osible y abandona
ran ¡o que nos quitaron A la fuer
za? Eso meret;ería una silba feno
menal. 

¿Qué queda, pues? ¿La victoria 
de cualquiera de los dos enemi
gos? La de los yankis se reputa 
en todas partes imposil)le; hasta 
los ingleses, sus aliados, son de 
esa opinión. La victoria de los 
tagalos sei'ía para los yankis 
una calda estrepitosamente ridi
cula 

Y merecen caer de ese modo pa
ra pagar las faltas cometidas. 

riJEHETAZOS 
Una carta de Puerto Rioo, que pu* 

b:ica an colega, dice qae el jefe ame
ricano que inandA en la capital de la 
pequeflu Autilla se pisea por la calle en 
mangad de camisa, con los tirantes por 
fuer», 

Cuando los representantes del país 
ecban los pies sobre el pupitre, en el 
santuario du las leyes, no es extraño 
que un general salga A la calle en ca* 
miseta. 

Cada país tiene sus costumbres. 
Algunos muy groseras, como le pasa 

á esa república modelo & quien hemos 
estado envidiando cuando no la cono
cíamos. 

Noticia sensacional 
que nos da un corresponsal: 

«CarTtrs le defenderá en el Congreso de 
loe attquM qne sa le han dirigido.» 

Que se defeuderia el bravo almirante 
lo suponía todo el mundo. ¡Se defienden 
las hormigas y son tan pcquedas! 

Lo que no sabia nadie es que tratara 
de defenderse en el Congreso. 

Como Cervera no es diputado.... 
A menos que los senadores por Al

bacete gocen de privilegio para hablar 
donde quieran, 

En Turquía han sido rednoldos & pri
sión muchos cristianos qne se encontra
ban cerca de los parajes por dende de
bía pasar el sultán. 

Y no es que hicieran nada malo esos 
pobretes; pero podian pensar hacerlo y 
por eso se les ha enóÍBrrádo. —" 

Y según las prácticas déla vieja Tur
quía, se les habrá dado unas cuantas ¡ 
bofetadas para indemniearlos. 

A bien que esas bofetadas no deben 
ofender como las otras, porque de vez 
en cuando las recibe Europa en pleno 
rostro y no se da por ofendida. 

Batalla de Tsurnhont. 

30 de Enero de 1597. 
Hallándose el conde de Vara con 

4000 infantes y 30 ginetes en Tourn-
hont, villa completamente abierta y>i-
tuada á tres leguas do la histórica é im
portante plata de Breda, para estorbar 
las «xcursiones que por el Brabante ha
cia el principe &fauricÍo de Nassaa, jefe 
de los rebeldes flámeneos, esta resolvió 
deshacerse de sus enemigos de Toar-
nhont, á cuyo fin reunió con gran .sigi
lo en G«rtruidemberg las gaarniciones 
de todas las plazas inmediatas, hecho 
que poso á su disposición un ejército de 
6000 infantes y 3000 ginetes, y al fren< 
te da él emprendió la marcha hacia Bre
da—oiu<|)̂ d guo estaba en poder de los 
flamencos protestantes—el 3 de Knero 
de 1597. 

El conde de Vara tuvo conocimiento 
de los movimientos y propósitos del 
enemigo; mas no tomó disposición algu
na hasta que lo tuvo A la vista do Tour-
nhont. 

Entonces decidió abiodonar la pla
za y retirarse, hechos que so llevaron 
á efecto precipitadamente, pero con 
orden. 

El principe observó lo hecho por sus 
enemigos, y sin pérdida de tiempo «n« 
vio contra ellos a sus 3000 ginetes con 
mosqueteros A la grupa; estos alcanza
ron la retaguardia católica y trabaron 
un combate desigual y heróiou. 

Los católicos pelearon con singular 

bravura; pero eran tan superiores en 
número y en efomentos las fuerzas ene
migas, que al fln tuvieron qne cejar en 
su ompeño do rechazar al enemigo. 

Los tufantes valones, que fuuron los 
primeros »n pelear y que más sufrieron, 
viéronso, tras de tremendo OLübate, 
acuchillados por los ginetes flainemios, 
y prisioneros, suertequetarabienoorrie-
fon roa<«1ouúuws, cu'yo Ooiat».0t1&fniento '*''!***̂ *jf 
fué poco honroso y que contrastó con 
la oondttota do los italianos y españoles. 

ICatos; qui componían el ala izquier
da y 88 apoyaban en un bosque, se de
fendieron con desesperada bravura; y 
solo cuando vieron caer muerto al con
de de Vara y cargar robre ellos A todo 
el ejército enemigo, decidieron internar-
so en el bouqua, llevándose todos sus 
muertos y heridos y gran parte d>)l ba< 
K«,ie. 

Este desgraciado hecho de artüas cos
tó A los católicos más de un millar da 
soldados, la pérdida de 36 bandeas y 
parte del bagaje que sacaron de T.)Ur-
nhont. 

El baohiUer Alonso de Zamora 
(Prohibidala reproducción.)' 

UIGROSGOPIGAS 
Lamentos da dolor, voeas de angus

tia, gritos de agonia.. 
Ojos alocados que el espanto agran

da; manos que buscan, sin eneontrarlo, 
algo que tire y sustraiga dol peligro al 
miserable cuerpo; booas qao se «bren 
para exteriorizar el poetrer p«nM-
miento dirigido A la madre y la súpliea 
elevada A Dios, como heraldo del eter-
nal viaje que el alma emprenderá en
seguida. 

Ayer fué en lamina «Impensada»; 
hoy es en la «Talla»; mañana será en 
otra de Mazarrón ó de cualquiera par
te, que en todas vive el minero ex
puesto A mil peligros. 

¡Pobre sor el que labra la^ minas! 
Para él, es el dia un alargamiento de la 
noehe. Cuande el sol envuelvo con sus 
rayos la tierra, se engancha en la cuer
da del pozo y desciende á las profundi
dades. Cuando cumplido su trabajo día 
rio, vuelve A la superficie, ya en la tie
rra no hay luz. 

De niño, circula por las galerías lle
vando A la espalda la pesada espuerta 
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bla, qne llora según \p eonvien<; pero aquella mi
rada no era mentira, no: exhaló toda su alma por 
ella; creí que iba á morir: juicio, valor: no nos olvi
demos de Mr. d« la Chanmiere: es necesario por lo 
menos que yo me entienda con ese hombre. 

IV 

A este tiempo llegó á la mayordomía mayor, & la 
que se había ao«ro«do lentamente. 

Entró. 
Por acato oataba alli el marqoés do Arcos, que 

conocía demasiado A Bizarro, y le recibió afable
mente. 

—Me alegro, hombre, me alegro de que te vengas 
A la casa, dijo deapaea de babor leido la orden; po
ro nada me ha diobo el rey. 

—Sato os cota do mi protectora la señora prin
cesa de los Ursinos, contestó Bizarro. 

—¿Pero qué loto es ese, hombro? ¿qné loto es ose? 
dijo el bueno del marqués, viendo el pañuelo negro 
que Bizarro llevaba al cuello 

—Por mi pobre mnjer, por mi hijo, que han muer
to desgraciadamente hace onatru días en Taracena. 

—¡Callal dijo ei marqués; pues ahora recuerdo.':.' 
tü no paedet ser primor picador del roy, ni nada, 
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lia mirada., aquella mirada no era mentira, no; me 
ama, y me ama desde hace mucho tiempo: ¿porqué 
había yo do haberla amado, porqué había de amar
la con toda la desesperación de mi alma, si su amor 
no hubiera respondido raistcrlosamonte al mió des
de el fondo de su alma? ¡Ahí no, no; cuando se ama 
como yo la amo, el ser á quien Mmamos nos ama 
también, por mas qne no nos lo diga, por mas que 
nos lo oculte: ¡oh, y qué mojer tan terrible! me ama 
sin duda porque Dios lo ha querido, y será capaz de 
sacrífloar su amor, porque soy gitano, porque todo 
amor sería un obstáculo para su ambición: se ha 
propuesto ser roina... y lo será... Yo estoy loco; mi 
pobre Cinta mnerta de una manera horrible haoe 
ouatro días; muerto mi hijo', A quien yo amaba antes 
de que hubiese nacido; y sin embargo, mi corazón 
ardo: late violentamente por Ana María: ¡miserlal 
somos despreciables: la sangre nos domina: somos 
esclavos de lo impuro, do lo vergonzoso: ¡ahí el so* 
lo pensamiento de llegar á la satisfacción do este 
amor insensato me vuelve loco... Esta liave... una 
cita A las doce de la noche... estaba pAlida, trémn* 
la, conmovida enando me dio la llave; ¡ahí no debo 
fiarme: Ana Harta haoe de sí lo qne qaioro: Dios me 
perdone; pero oreo que posee un poder sobrenatu
ral: qno so pone pAlida, que se enrojooo, qne tiem-
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alma desgarrada; para aparecer tranquila OJMndo 
la devora un cuidado mortal: para mi únioamento 
es comprensible Azucena; yo solo veo lo que pasa en 
su alm.i, como vería A través de un vaso de cristal 
su contenido; y puedo asegnrAroslo: nada tenéis quo 
temer de Azucena, A pesar de quo la pobre niña sa
be que receláis de ella,, que eltais A panto do rene
gar do ella y convertiros en su enemiga; qoo vos 
sois quien la ha puesto en la desesperada sitaaclM 
en que se encuentra. 

—¿Os lo ha dicho Asuooua? exclamó oon outdaido 
la princesa, i • < t 

— No, no mo lo ha dicho, no me lo dirá nunca; ka-
frirá, sucumbirá, morirA, y nada os dirft: lo he tis
te yo; yo quo os conozco: vos hî boio sidol* que hi-
beis hecho que una criada v^estia, puesta al oe*rvt-
oio de Azucena, perdiese en la portería de damas )á' 
carta que la compromete: osto es terrible(< «oHorA: 
os habéis olvidado do que es vuestra Itiia; la orovía 
un obstáculo A vuestra ambición, y. quereiaperderla: 
os habéis oqnivooftdo, y ni^ habéis obligado •& dos-
hacer de una manera muy dura vuestra eqalvo^' 
oaoión. 

—No, sangro no, dijo la princesa: esperad; yo os 
promoto que Asuoena no se casará con Mr do la 
Chaomiere. 
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